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Espíritus Errantes

                                                                                               (Fernando Castro)

Personajes

Mauricio Bustamante
José Torrealba
Víctor (Acomodador del teatro)
Espíritus Errantes

ACTO 1
Escena 1
Antigua sala de teatro que ha sido clausurada hace 50 años.  Todo está polvoriento, lleno de basura, ratones, etc.  Se oye la voz de un actor diciendo el monólogo de Segismundo de la Vida es Sueño de Calderón de la Barca.

Mauricio: ... (Apareciendo de entre los escombros)
¡Ay mísero de mí! ¡Ay infelice!

Apurar, cielos, pretendo

ya que me tratáis así,

qué delito cometí

contra vosotros naciendo; 

aunque si nací, ya entiendo

qué delito he cometido:

bastante causa  ha  tenido

vuestra justicia y rigor

pues el delito mayor

del hombre es haber nacido...

(Reconoce el lugar.  Besa el suelo.  Registra todo; desde las cortinas hasta el puesto del consueta, pero no encuentra a nadie.)... Hola, hola... (Nadie contesta.  Continua con su monólogo)

Nace el ave, y con las galas

que le dan belleza suma,

apenas es flor de pluma

o ramillete con alas, 

cuando las etéreas alas

corta la velocidad, 

negándose a la piedad

del nido que deja en calma

y teniendo yo más alma

¿Tengo menos libertad?...

Fue lo ultimo que dije sobre un   escenario, luego, cuando terminó la función recibí 2 tiros en el cuerpo (enseña las heridas) ¿creen que fui estúpido?  Tal vez sí, tal vez fui estúpido no lo sé.  Hoy hace 50 años... Es injusto, yo hice lo correcto  y ahora pago con el encierro (Llora)... ¡yo amo esto! (Muestra el teatro)  Ningún día he dejado de pensar;  no he podido dejar de lado la necesidad del público, de la gente, del aplauso.  (Se oyen aplausos, él alucina y actúa el final del monólogo..)

En llegando a esta pasión,

un volcán, un Etna hecho

quisiera arrancar del pecho

pedazos del corazón:

¿qué ley, justicia o razón

negar a los hombres sabe

privilegio tan suave,

exención tan principal

que Dios le ha dado a un cristal,

a un pez, a un bruto y a un ave?

José: (Entrando) Crees que me asombras con tu palabrería.  Siempre igual; igual de pálido, de estúpido y de llorón.

Mauricio: ¡Calla! déjame actuar.

José: ¡Calla!...  Déjame llorar.  (Burlándose) Soy Lady Macbeth y tú traidor debes morir ahora. ¡PUM!...  ¡PUM!...  te mate.

Mauricio: ¡vete!

José: No soporto el llanto de un Segismundo encerrado en la sala (Lo golpea) ¡ve! sale, quizás los perros te dejen ir ahora; descansa en paz, júntate con tus seres queridos. ¡Traidor!  No puedes mentir, yo estoy aquí por tu culpa, desgraciado traidor. (Lo golpea)

Mauricio: (Defendiéndose) ¿Cómo osa usted agredirme?  Soltadme, se lo exijo.
(Entra Víctor, un acomodador del teatro)
Víctor: ¿Qué sucede aquí?   ¡Llamen a seguridad!  Qué están haciendo.  Déjelo.  Sepárense.  Déjelo. (Los separa)

José: Suélteme vejete, (a Mauricio) ¡y usted siga llorando ahora!

Mauricio: Yo no tengo nada que ver con que esté aquí.  Nunca le he visto antes y no quiero verle nunca más.

Víctor: Calma o voy a tener que usar la fuerza... (Llamando) ¡Seguridad!, ¡seguridad!

José: ¡Silencio!  ¿Quién es usted?

Víctor: Soy el acomodador y ustedes señores no pueden pelear aquí.  Les ruego bajen del escenario, tengo que abrir la sala en 15 minutos. ¡Por favor señores! tranquilícense voy a avisar a los actores que estén listo para empezar, y a mi regreso no quiero verlos.

Mauricio: (ríe) Yo soy el único actor aquí presente.

José: ¡Farsante!
Mauricio: ¡Yo soy actor!  Y si no me cree puedo  mostrarle, pídame algo para interpretar, cualquier rol y yo lo haré.
Víctor: No estoy para juegos.  El público está por llegar.  Salgan de la sala por favor.

José: ¡Está loco!

Víctor: Mire señor...

José: (Respondiendo) José, José es mi nombre.
Víctor: Mire señor José no  voy a permitirle jugar conmigo, estoy cumpliendo con mi trabajo.

José: No hable de trabajo señor, usted está  igual que nosotros: abandonado en este lugar.
Víctor: (Sulfurado) ¡Calle! Por favor abandonen este recinto.

Mauricio: ¡Así es! Créalo.  Somos solo desgraciados espíritus errantes en este infierno.
Víctor: (sorprendido) ¿Qué? (silencio) Señores ya se los dije, no intenten jugar conmigo, estoy cumpliendo con mi trabajo.
José: Mire todo esto, lleno de basura.

Mauricio: ¿Usted cree en realidad que hay alguien aquí?  (Leyendo la placa de identificación) Por favor señor Víctor convénzase de esto.  No puede haber gente.  Mire cómo está todo: el desorden, el hedor.

José: ¡Estúpido!

Víctor: (Descolocado por las circunstancias) Están locos... Quedan advertidos señores, con permiso. (sale)
Escena 2
Mauricio: Pobre viejo

José: ¡Oye actor!... ¿por qué te vuelvo a ver hoy día?

Mauricio: Mi nombre es Mauricio Bustamante el mejor actor de todos los tiempos y no es mi voluntad estar aquí.  Llevo mucho tiempo por estos lugares y eres tú quien acaba de llegar

José: Muy bien don Mauricio

Mauricio: Acaso le  conozco, por qué me trata como si yo fuera el peor enemigo que haya tenido

José: Por su culpa estoy aquí

Mauricio: Yo nunca antes le había visto, no entiendo como puedes estar aquí por culpa mía.
José: Se acuerda de esto (hace el gesto de disparo) ¡boom!

Mauricio: (como reviviendo el momento)... Sí...
José: Yo José Torrealba, le disparé.

Mauricio: (No sabe que hacer.  Se abalanza sobre él)  Tú maldito. ¡Te voy a matar!
José: No puedes.
Mauricio: ¡Tú me disparaste!

José: Y lo haría por los siglos de los siglos.
(Entrando desesperado)
Víctor: Señores, ¡estoy muerto!

Escena 3
Mauricio: (A José)  ¡Suélteme!... (A Víctor) Calma Don Víctor, déjeme explicarle lo que pasa aquí.
José: ¿Qué fue lo que vio?

Víctor: (Tratando de contar lo ocurrido) Fui a buscar a los actores, porque estaba listo para abrir la sala y  ellos no estaban en los camerinos.  Cuando llegue estaban las luces de la sala de maquillaje encendidas y cuando me acerque, no me vi en el espejo, me entiende.  No estaba reflejado.
Mauricio: Tranquilo.  Don Víctor dígame  ¿qué año es éste?

José: No le pregunte estupideces.
Mauricio: Don Víctor puede responderme por favor.

Víctor: No entiendo. 

José: (Entendiendo la idea) ¿Qué día era cuando  se levantó hoy en la mañana y de qué año?
Víctor: 3 de marzo de 1934.
Mauricio: Le explico... Hoy es 3 de marzo de 1984.
Víctor: ¡Suélteme!  Cree que yo soy estúpido,  que me va a convencer de esa locura.  Me quieren volver loco.  ¿Qué hicieron?  Por qué a mí... (Tratando de huir) Déjenme en paz.
José: (Sulfurado) Mire don Víctor ya sabe que está muerto ahora cálmese antes de que me exaspere.
Mauricio: Le es muy fácil decir eso a un asesino.
Víctor: ¿Quién es el asesino, usted ?...  No entiendo nada.  ¡Dios mío, ayúdame!  No puedo estar muerto: tengo una mujer, que voy a hacer sin ella.  Tengo 3 hijos que aún quiero ver y quiero que ustedes se vayan al infierno, malditos.

José: ¡Cállese estúpido!  (lo abofetea)

Mauricio: ¡Déjelo!  No tiene compasión por este hombre... Ahora no sabe nada, le teme a todo y no voy a permitirle "asesino" que abuse.
José: ¿Yo soy asesino?   Pero si fue usted el que me mató.  ¿Qué es usted entonces?

Mauricio: No entiendo por qué me culpa a mí.  ¡Yo no le conozco!

José: ¿Quiere que le haga recordar?  (Agarra del cuello a Mauricio, pero éste no siente nada)

Víctor: Cálmese (lo toma del cuello a José, este tampoco siente nada.  Los 3 se dan cuenta de la realidad) Así no vamos a llegar a ningún lado.  Quiero saber qué pasa.  Si estoy muerto, quiero saber ¿cómo morí?  Díganme. Quiero saberlo.
Mauricio: Pregúntele al señor.  Él todo lo sabe.
José: No se lo que le pasó a usted.  La verdad es que no lo sé.
Mauricio: ¿Usted recuerda algo?

Víctor: Yo creí que estaba vivo señor.

José: Yo tengo recuerdos y bastantes.
Mauricio: ¿Decidme por qué? ¿Por qué me mató?

José: No lo sabes acaso.
Mauricio: ¡No! yo solo hacía mi trabajo noche tras noche y un día después de la función sentí un impacto en el pecho que me hizo caer.  Vi un hombre que se acercaba vestido de negro, al verme se rió, me insultó y luego disparó sobre mí.   Recibí 2 disparos y desde entonces que he sido un... ¿fantasma?  Si fue usted dígame  ¿por qué lo hizo?  ¿Por qué me mató?  Día tras día en estos 50 años he pensado en eso: Mauricio Bustamante el mejor actor del mundo, muerto sin saber por qué.

José: Por estúpido, simplemente por estúpido lo maté.
Víctor: Mauricio Bustamante, pero si usted tiene que actuar... Tenía que actuar esta noche ó esta noche hace 50 años... Segismundo, todos vienen a verlo, lo ovacionan... ¡Está muerto!

Mauricio: Calmaos su majestad... Todos morimos, lo que yo quiero saber es el por qué y por qué usted...

José: ¿Y por qué yo morí, no le importa?

Mauricio: Solo si usted quiere contármelo.

José: Disparé 2 tiros sobre un hombre que merecía ser muerto.
Víctor: Cálmese señor. (Le dice a Mauricio que reacciona al escuchar a José)

José: ¿Puedo continuar?  Dos tiros: uno en el corazón y el otro justo entre los ojos.
Mauricio: Infeliz y lo cuentas como si fuese un juego.
José: No era un juego, era de verdad y créame señor actor que disfruté haciéndolo.
Víctor: Cómo puede decir eso.  ¡Es usted un animal!

José: Usted tiene a su lado al animal (por Mauricio) yo soy solo una víctima de sus tretas, de sus falsedades y de su sonrisa falsa.  ¿Aún no entiende señor?

Mauricio: Ni una palabra.
Víctor: Créame que yo si que no entiendo nada.
José: Tranquilo.  Este hombre que usted ve aquí acabó con mi vida y justo cuando yo empezaba a disfrutar de ella.  Me mató, pero no mató mi cuerpo, fue más cruel aún.  Mató toda mísera esperanza que existía en mí.  Todo motivo por el cual la dicha llegaba a mí

Mauricio: Usted mi estimado señor, aparte  de muerto está loco y no creo que con palabrería barata... (Ruidos en los camerinos)...Shhh!

Víctor: ¿Qué fue eso?  Esperen aquí.   (Se va a ver)

Mauricio: Nunca he hecho nada contra nadie ni menos contra alguien como usted.

José: Dígame entonces, le decían el mejor actor del mundo: ¿Por tu talento?  ¿Por tu profesionalismo?

Mauricio: Lo dudas.  (Representando un papel)  Ohhh maldito blasfemo.  ¿Osas dudar de las capacidades de este servidor que aquí os atiende?

José: Oso desconfiar de las capacidades de un Corrupto como lo es usted  señor.
Víctor: (Entrando desconcertado) No se que sucede las luces del camarín estaban apagadas, pero yo las había dejado prendidas me entiende.
Mauricio: Deben ser problemas eléctricos de la casa.
Víctor: Este teatro nunca tuvo problemas señores, antes todo funcionaba bien.  ¿Usted sabe por qué lo cerraron?  ¿Por qué nadie ha querido abrirlo nuevamente?

Mauricio: Es larga al historia... ¡Yo, Julio  Cesar!  Ordeno cerrar  el gran Teatro.  Motivo: la muerte de su actor principal don Mauricio Bustamante.  Ningún ser humano jamás pisará nuevamente dicha sala o se expone a la muerte.

José: Usted Julio Cesar, que vendió su alma al diablo por ser considerado el mejor actor del mundo.  Que atropelló a quien se pusiera por delante y destruyó a  cualquiera que fuera mejor que usted.

Víctor: Señores por favor, no pueden hacer otra cosa que no sea discutir.

Mauricio: Señores yo nunca vendí mi alma, si usted así quiere llamarlo. Yo solo luche por esto que hago, por ser el mejor de los mejores; por ser reconocido por la gente, para que mueran de ganas por venir a verme...

Víctor: (Se oyen aullidos de perros a los lejos)  Escuchan eso señores, ¿qué clase de juego es este? Dijeron que estábamos solos, que no había nadie aparte de nosotros.  Pero primero las luces y luego esto.   ¡Quién puede explicármelo, por favor!
José: Los perros son los encargados de absorber las energías de las almas errantes... como nosotros... para hacerlas caer en lo que se llama infierno...  Pero es extraño porque nunca, según he oído, andan sin su amo.

Víctor: Por dios, quiere decir que nosotros podemos...

José: Yo no he hecho nada tan malo como para ser castigado así.
Mauricio: Ni yo.
Víctor: Yo tampoco... seguro es por sus  estúpidas peleas que no han cesado desde que llagamos aquí.
José: ¡No son estúpidas! ¿De qué estábamos hablando antes de esta pequeña distracción? ah, ya lo recuerdo.  Señor actor, yo lo acuso de confabular contra todo lo que podía superar sus cualidades actorales, que no eran envidiables, con el único propósito de explotar esta bella actividad; usted solo quería enriquecerse, tanto su ego como su bolsillo y no dudó ni un solo momento de sus planes.  Si había que matar, robar, sobornar, usted lo hacía sin dudarlo  y eso quiéralo o no es vender su alma al diablo y lo único que me queda por decir es: que Dios tenga piedad de usted.
Mauricio: Que está diciendo insolente.  Yo no he hecho lo que usted dice.  Yo solo aproveche mi talento natural en cambio usted que sin miramientos me mató señor.  ¡Me mató!  Eso es un crimen y si en realidad los perros buscan a alguien, es a usted, ¡asesino!
Víctor: ¡Cállense!... ¡Cállense!..  ya es bastante el espanto como para escucharlos a ustedes.  Si tengo que ir al infierno, no creo que sea tanto como esto. 
(Sale Víctor)

José: (Aplaude sarcásticamente a Mauricio)  Piense lo que hizo en vida señor. 
(Sale a buscar a Víctor)

Mauricio: (Solo en escena, se escuchan ladridos un poco más cerca que antes) ¿Quién osa a esconderse?  Apareced infame si no quieres enfrentarte a mi espada justiciera.

ACTO 2
Escena 1
Víctor: ¿Cómo sabe?

José: ¿Qué cosa?

Víctor: Los perros, eso que buscan las almas.
José: Cuando morí hace 10 años alguien lo mencionó.  Me advirtió al verme tan abatido: Los perros se alimentan de nosotros.  Pero también lo he visto; vi como consumían un alma, como la mataban.  ¿Qué sarcástico no?  Pero es real.

Víctor: ¿Cómo?, que murió hace 10 años, entonces toda esa pelea con don Mauricio era mentira.  Ustedes dicen que pasó, si no me equivoco, hace como 50 años.
José: No crea lo que la razón le dice don Víctor.  (Silencio)

Viví 40 años muerto.  Podía respirar, caminar;  pero no podía vivir.  Estaba encerrado, atado, drogado.   Mire esto (Le muestra cicatrices por todo el cuerpo)  son golpes de corriente señor, que me daban supuestamente para curarme, me encerraron; no comprendieron nada realmente de lo que sucedía.  Mauricio Bustamante era un loco y sin embargo hizo creer que lo era yo.  40 años muerto señor, sin poder mover un músculo y 10 años para reponer mi alma... eso da un total de 50 años de tormento... y le aseguro que yo no fui el único que sufrió por culpa de ese hombre.

Víctor: Pero ¿por qué?

José: Por sus ansias de gloria... tal vez el no quiera recordar, pero sí existe un actor que lo superó y ese fui yo.  Pero el no fue digno en su juego.  El me tachó como su enemigo, se transformó en una pesadilla  que nunca pude superar; me amenazaba, me insultaba e incluso una vez contrató gente para que me golpeara.  Y yo poco a poco perdí los estribos.  El buscó su destino señor, el quiso en el fondo que yo terminara matándolo; pero no sin antes matarme el a mí, destruyéndome la vida.  (sale)

Escena 2
(Solo rezando)
Víctor: Oh dios, que todo lo dominas.  Dame una señal para saber si mi familia está bien.  
Querida esposa no se lo que pasa.  No se donde estoy, ni tampoco donde estás tú.

Sí, se que en el cielo.  Deseo  de todo corazón que estés bien y que cuides a los niños y a nuestro nieto que está por llegar.  (Pensativo) En este momento debe ser ya un hombre o un anciano. Ayúdalos si lo necesitan porque yo desde aquí no creo poder hacer nada por ninguno de ellos.  Estoy encerrado con 2 personas que no conozco y al final de cuentas no se quién está loco si uno de ellos o lo dos o todos nosotros.  Pero solo deseo tener la oportunidad de verte algún día, para compartir como la hacíamos antes.  Cuídate mucho y recuerda que desde aquí te estoy amando.  Amen.
(Entrando)  
Mauricio: Don Víctor deseo informarle a usted que en la sala hay una gran y hermosa corona de flores con su nombre.  La verdad es que no sé cómo pudo haber llegado ahí ni quién lo puede haber traído.  Pero me resulta de muy mal gusto el que nos recuerden con estos gestos simbólicos que estamos muertos.
Víctor: ¡Gracias Dios mío! (Sale)
(Solo)
Mauricio: Por fin todo tranquilo como antes.
(Entrando)
José: ¿cómo fue eso de “como antes”?

Mauricio: Era un nuevo parlamento.  Pensé en lo que me dijo anteriormente y realmente me desconcertó.  Buen hombre, aunque mis intensiones en la vida fueron siempre dignas; tal vez usted en algún mínimo punto puede tener razón.
José: ¿Qué me está queriendo decir?
Mauricio: No me interrumpa, por favor.  Como le decía, quizás usted acertó.  Soy un gran actor, el mejor  y no le permito que lo dude.  Nunca descansé hasta llegar a serlo y este es el punto: tal vez  y solo  tal vez pude haber perjudicado a alguien con mi ímpetu de superación personal.  Pero le doy mi palabra de caballero que fue sin intensión.

José: Me asombra señor, realmente no se que decirle.  Si en realidad ese es su verdadero sentir, me siento satisfecho.  Pues después de haber escuchado sus palabras podré, si dios así lo permite, descansar en paz.   

Mauricio: No me queda más que excusarlo a usted por haberme propinado la muerte que fue provocada nada más ni nada menos que  por mi culpa.  También le pido excusas por haber escuchado parte de la conversación con don Víctor sin que usted lo advirtiera.

José: Si eso sirvió para su cambio de actitud  no se preocupe. (se dan la mano)
(Víctor entrando alegre con la corona de flores)
Víctor: Señores por favor no pelen nuevamente.  Esto es lo más raro y maravilloso que me ha pasado.
José: No se preocupe amigo Víctor, todo ha cambiado.
Mauricio: La corriente de este río ya no es igual que hace 5 minutos, viró en un ángulo de 180º.
Víctor: ¡Que alegría!  Es una sorpresa la que ustedes me están haciendo.  (Los hombres asienten)  Mire esto (le muestra la corona) no se quién me la dejó pero es hermosa.
Mauricio: Tal vez fue alguien que lo recuerda aún.

Víctor: (Se entristece) Tal vez mi nieto Alejandro, Roberto, Pablo, Ricardo, Sergio, ¿cómo se llamará?  Me encantaría que fuera verdad. (Llorando) ¡Ayúdenme a salir de aquí! 
(Silencio)
José: Al parecer los perros ya se fueron, hace ya bastante rato que no los he escuchado.
Mauricio: Deben haberse llevado a alguien.
Víctor: Espero que no.
Mauricio: Si algún día los encuentro los mato con mi espada.
José: Espero que nunca me busquen a mí.  Don Víctor ya que se ha acordado de cosas de su vida, por qué no nos cuenta un poco. ¿Su nieto?

Víctor: Lamentablemente no recuerdo ningún detalle de cómo llegue aquí, pero nunca me ha faltado el recuerdo de mi familia; no se por qué pero es lo único que recuerdo, son mi única esperanza.  Mi esposa Helena, mis hijos y mi nieto que no sé si algún día lo voy a conocer.
Mauricio: Bueno no hay para que ponernos melancólicos.  Tenemos que pensar que vamos a salir de este encierro, ojalá lo antes posible...conserve su  esperanza  Víctor.

José: Me gustaría saber cómo.
Mauricio: ¿Cómo qué?

José: ¿Cómo vamos a salir de este lugar?

Mauricio: Sea optimista compatriota. (va a salir)

José: ¿Donde va?

Mauricio: No lo sé.  No se lo que me depara la vida. (ríe y sale)

Escena 3
Víctor: Mire estas flores don José.  Debo haber muerto aquí. Pero ¿por qué  ahora?  No me habían traído nunca antes.  Hay muchas cosas que me pregunto y no tengo cómo responder.
José: ¿Qué tiene ahí Víctor?

Víctor: ¿Donde?

José: En la camisa.
Víctor: (Alarmado) ¿Sangre?  Pero no puede ser, los muertos no pueden sangrar ¿verdad?

José: Déjeme ver.
(Entrando)
Mauricio: ¿Qué sucede, por qué gritan?

Víctor: Mire don Mauricio, dios quiere decirme algo.
José: ¡No tiene ninguna herida! No entiendo qué sucede.
Mauricio: Tranquilo, pueden ser las flores que lloran por haberlo encontrado. Lo mejor será que vaya a dormir.
Víctor: No sabía que los muertos duermen.
Mauricio: Y quién sabe si usted durmió todos los años que lleva muerto. (Víctor sale)

José: Creo que usted sabe más de todo esto de lo que aparenta.
Mauricio: Llevo años aquí esperando, eso es bastante para aprender algo.
José: ¿Esperando qué?

Mauricio: Esperando salir.  Esperando a alguien o lo que el destino quisiera.
José: ¿Que va a pasar de ahora en adelante?
Mauricio: No lo sé.
José: Creo que sí lo sabe.
Mauricio: No imagine cosas amigo.
José: Tiene razón, el encierro me hace imaginar.
Mauricio: A mi también. ¡A veces llego a pensar que estoy muerto! (ríe)  Descanse. (Sale José)  
(Solo)

Mauricio: ¡Creo que llegó la hora! ¿Dónde están amigos? (Se oyen ladridos) Que placer volver a escucharlos. Tranquilos, tranquilos, la paciencia es el don de los escogidos.  Falta muy poco para ser libres.
(Entrando)
Víctor: Don Mauricio la mancha de sangre en mis ropas se agranda, no se que puedo hacer.  Ohhh dios dime que significa esto.
Mauricio: Calma.  Piense que todo esto es un sueño del que ya va  a despertar.  Volverá a ver a su familia y nada de esto habrá sucedido. Ya me ha ayudado lo suficiente.
Víctor: ¡Que está diciendo!
.
Mauricio: No se preocupe, la sangre de su camisa no es sangre que sale de su cuerpo, es la que retorna a él.  Tal vez no  recuerde porque está aquí pero yo puedo decírselo, yo lo traje porque necesitaba su ayuda.  Usted es alguien que hizo posible que ese estúpido pudiera confiar un momento en mí, cosa que sería fatal para él.  No se preocupe a usted  no le sucederá nada, volverá en el tiempo y seguirá viviendo hasta que le llegue su hora.
Víctor: ¿Quién es usted?

Mauricio: Relájese, yo lo traje así es que  yo lo devuelvo donde pertenece.  Los perros no vienen por usted están esperando a otra persona.
Víctor: (Aterrado) ¡Usted es el diablo!

Mauricio: ¡Silencio!  Solo soy alguien  que quiere vengarse.  Ahí está su familia.  Siga su camino don Víctor, su esperanza lo mantuvo con vida.

(Sale Víctor caminando lentamente, Mauricio se da vuelta y en el centro del escenario aparece José atado por los brazos y piernas)
Éste es mi juego y tú perdiste, creíste acaso en mi actuación.  Dudaste un minuto que soy el mejor actor y tú José Torrealba ni siquiera eres un aficionado.  Mi muerte fue la peor idea que se te pudo haber ocurrido porque si sufriste un infierno por todos estos años ahora lo sufrirás por la eternidad.  Que los perros te acompañen. ¡adiós!  (Se apaga la luz, se oyen los perros y gritos de José)
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